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SEGUNDO MISTERIO GLORIOSO 
La Ascensión del Señor. 
Del santo Evangelio según san Lucas 24, 46-53 
 En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Así estaba escrito que el Cristo padeciera y resucitara de 
entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas 
las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, y voy a enviar sobre 
vosotros la Promesa de mi Padre.  
 Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto. Los sacó 
hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de 
ellos y fue llevado al cielo. Ellos, después de postrarse ante Él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y 
estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios. 
  
 

Oración introductoria 
 Señor, aumenta mi fe y mi amor a Ti y a los demás. Ayúdame a vivir esperando el día en que me 
introduzcas por la puerta grande del amor, por la puerta del Cielo, más allá de todas mis expectativas. Que esta 
oración me ayude a seguir esperando con fe y entrega esforzada la llegada de ese día. 
 
Petición 
Que el gozo de tu ascensión, Señor, me lleve a centrar mi vida en el amor. 
 
Meditación del Papa Francisco 
 Esto es la tarea que Jesús da a sus discípulos. Si un discípulo se queda quieto y no sale, no dará jamás a los 
demás lo que ha recibido en el bautismo, no es un verdadero discípulo de Jesús: carece de la misionaridad, le 
falta salir de sí mismo para llevar algo de bien a los demás. El recorrido para el discípulo de Jesús es ir más allá, 
para llevar esta buena noticia.  
 Si bien hay también otro recorrido del discípulo: el recorrido interior que busca al Señor cada día, 
también con la oración y en la meditación.  El discípulo tiene que realizar este recorrido, porque si no busca 
siempre a Dios, al Evangelio que lleva a los otros, tendrá un evangelio débil, aguado, sin fuerza. Porque este doble 
recorrido es el doble camino que Jesús quiere para sus discípulos.  (Homilía de S.S. Francisco, 11 de junio de 
2015, en Santa Marta). 
 
Reflexión 
 La Ascensión es sin duda un misterio de la vida de Cristo poco meditado. Sin embargo, adquiere especial 
consideración porque es parte de la resurrección de Cristo. No se entendería la resurrección sin la ascensión. De 
entre las muchas enseñanzas de la Ascensión podríamos considerar estas dos: Cristo fue levantado de la tierra 
para atraer a todos hacia Él (Jn 12, 32) y para sentarse a la derecha del Padre, como profesamos en la oración del 
credo cada domingo o con mayor frecuencia. 
 La elevación de Cristo en la cruz significa y anuncia la elevación en la Ascensión al cielo. (Catecismo de 
la Iglesia Católica no.662) Por ello encontramos en la cruz el inicio de su ascensión. Y todo con este único fin, 
atraer a todos los hombres hacia Él. Jesús aceptó subir a la cruz para mantenernos unidos a Él, para que ninguno 
se perdiera. He aquí la grande y única aspiración de Cristo en la tierra. Su amor a cada hombre incluso por los 
que se resistirían a creer en Él. Sin embargo, así como aceptó subir a la cruz, sube al cielo para que disfrutemos 
de su gloria. Como lo hicieron sus apóstoles que después de verlo resucitado lo fueron a adorar al cenáculo. 
Nosotros, ¿cuándo fue la última vez dirigimos una oración de alabanza, de gloria, de adoración como lo hicieron 
los apóstoles? 
 Por otro lado, que Jesús esté sentado a la derecha del Padre nos quiere decir que a partir de ese momento 
Cristo inaugura el reino de Dios. Reino que no será destruido jamás. Reino que nunca pasará. Imperio que es 
eterno. Cada cristiano pertenece a este reino. De nosotros depende que este reino sea grande. Expandiéndolo por 
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medio de la palabra de Cristo; y que sea fuerte en una unión monolítica por medio de la caridad, del perdón de la 
paciencia. Tal como la respondió Cristo a quienes le crucificaron. 
 Así como Jesús, tu Hijo, el Hijo de José y María, ha subido con su cuerpo eternizado a la patria de los 
justos, así el mío y el de mis hermanos, el de todos los fieles que se esfuercen, subirá para nunca bajar, para 
quedarse para siempre allí. 
 
 La Ascensión, es un subir, es un superarse continuo, un no resignarse. Subir, siempre subir; querer ser 
otro, distinto, mejor; mejor en lo humano, mejor en lo intelectual y en lo espiritual. Cuando uno se para, se 
enferma; cuando uno se para definitivamente, ha comenzado a morir. Se impone la lucha diaria, la tenaz 
conquista de una meta tras otra, hasta alcanzar la última, la añorada cima de ser santo. Esa es nuestra meta, esa 
es nuestra cima.  
 Al ascender al cielo Jesús no pensaba sólo en su triunfo; quería que todos los hombres subieran con Él a la 
patria eterna. Había pagado el precio; había escrito el nombre de todos en el cielo, también el tuyo y el mío. El 
cielo es mío, el cielo es tuyo. ¿Subimos o nos quedamos? ¿Eterno muladar o eterna gloria? Voy a prepararos un 
lugar. ¡Con qué emoción se lo dijiste! Dios preparando un lugar, tu lugar, en el cielo. 
 Dios creó al hombre, a ti y a mí, para que, al final, viviéramos eternamente felices en la gloria. Si te salvas, 
Dios consigue su plan, y tú logras tu sueño. Entonces habrá valido la pena vivir... 
 ¡Con cuanta ilusión Jesús hubiera llevado a la gloria consigo a sus dos compañeros de suplicio! Pero sólo 
pudo llevarse a uno. Porque el otro no quiso... 
 Si Cristo pudiese ser infeliz, lloraría eternamente por aquellos que, como a Gestas, no pudo salvar. Jesús 
lloró sobre Jerusalén, Jesús ha llorado por ti, cuando le has cerrado la puerta de tu alma. Ojalá que esas lágrimas, 
sumadas a su sangre, logren llevarte al cielo. 
 Si tú le pides con idéntica sinceridad que el buen ladrón: "Acuérdate de mí, Señor, cuando estés en tu 
Reino", de seguro escucharás también: "Estarás conmigo en el Paraíso". Y así, el que escribió tu nombre en el 
cielo podrá, por fin, decir: "Misión cumplida". 
 Dios es amor. El cielo lo grita. Lo ha demostrado mil veces y de mil formas. Te lo ha demostrado a ti; se lo 
ha demostrado a todos los hombres. Se lo ha probado amándoles sin medida, perdonándoles todo y siempre; 
regalándoles el cielo, dándoles a su Madre. Si no hemos sabido hacerlo, ya es hora de corresponder al amor. No 
podemos vivir sin amor. La vida sin Él es un penar continuo, una madeja de infelicidad y amarguras. Amar es la 
respuesta, es el sentido, amar eternamente al que infinitamente nos ha amado. 
 La ascensión nuestra al cielo será el último peldaño de la escalera; será la etapa final y feliz, sin retorno ni 
vuelta atrás. Debemos pensar en ella, soñar con ella y poner todos los medios para obtenerla. Todo será muy poco 
para conquistarla. Después del cielo sólo sigue el cielo. Después del Paraíso ya no hay nada que anhelar o esperar. 
Todos nuestros anhelos más profundos y entrañables, estarán, por fin, definitivamente cumplidos. Entonces, ¿te 
interesa el cielo? 
 ¿A quién debo una felicidad tan grande? ¿A qué precio me lo ha conseguido? ¿Qué he hecho hasta ahora 
por el cielo? ¿Qué hago actualmente para asegurarlo? Y, en adelante, ¿qué pienso hacer? 
 Al final de la vida lo único que cuenta es lo hayamos hecho por Dios y por nuestros hermanos. "Yo sé que 
toda la vida humana se gasta y se consume bien o mal, y no hay posible ahorro. Los años son ésos y no más, y la 
eternidad es lo que sigue a esta vida. Gastarnos por Dios y por nuestros hermanos en Dios es lo razonable y 
seguro". 
 
Propósito (unos momentos en silencio para propósitos personales) 
 Renovar mi compromiso de anunciar a Cristo, con la palabra y mi testimonio de vida. 
  
ORACION 
 Tu Ascensión es nuestro triunfo y nuestra victoria definitiva, nuestra alegría, nuestro consuelo y 
esperanza; una llamada a vivir con el corazón en el cielo y una invitación a compartir con los demás la felicidad 
de nuestra fe. ¡Aleluya, aleluya! 
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